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1.  Nueva rea l idad:  la  so -
c iedad del  conocimiento

A lo largo de la historia
de la Humanidad han exis t i -

do diferentes revoluciones, y en la actualidad vivimos
en la del conocimiento que, frente a las anteriores,
presenta una serie de características distintivas: globa -
lización económica; incremento del consumo; sustitu -
ción de los s istemas de producción mecánicos, por
otros de carácter electrónicos y automáticos; modifi -
cación de las relaciones de producción, tanto social
como desde una posición técnica; selección continúa
de áreas de desarrollo preferente en la investigación,
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l igadas al impacto tecnológico; flexibil ización del tra -
bajo e inestabil idad laboral; aparición de nuevos sec -
tores laborales, como el dedicado a la información y
de nuevas modalidades laborales como el teletrabajo;
girar en torno a las nuevas tecnologías de la informa -
ción y comunicación: globalización de los medios de
comunicación de masas tradicionales, e interconexión
de las tecnologías tanto tradicionales como novedosas,
de manera que permitan romper las barreras espacio-
temporales y el alcance de grandes distancias; trans -
formación de la polít ica y de los partidos polít icos, es -
tableciéndose nuevos mecanismos para la lucha por el
poder; tendencia a la americanización de la sociedad;
establecimiento de principios de calidad y la búsque -
da de una rentabil idad inmediata tanto en los produc -
tos como en los resultados, alcanzando las propuestas
a todos los niveles: cultural, económico, polít ico y so -
cial; y apoyo en una concepción ideológica neoliberal
de la sociedad y de las relaciones que deben de esta -
blecerse entre los que en ella se desenvuelven (Ca -
bero, 2001a: 38-39). Siendo de todas ellas la más sig -
nificativa el girar alrededor de las tecnologías de la in -
formación.

Esta importancia ha hecho que la Unión Europea
haya establecido desde su reunión del Consejo de
Europa de Santa María da Feria en junio de 2000 dos
planes de acción para la incorporación de las nuevas
tecnologías en su territorio, los denominados «eEuro -
pe 2002» y «eLearning», que en l íneas generales per -
siguen los siguientes grandes objetivos: 1) Una Inter -
net más rápida, barata y segura; 2) Invertir en las per -
sonas y en la formación; y 3) Estimular el uso de In -
ternet. Plan que ,según su últ ima evaluación, ha pues -
to de manifiesto que la difusión de Internet en los ho -
gares de UE aumentó aproximadamente del  18% en
marzo de 2000 al 28% en octubre de 2000 y al  36%
en junio de 2001 y se si túa en diciembre de 2001 en
el 38%. La media de la UE es del 37,7%. Tres países
t ienen más del 60% (Holanda, Suecia, y Dinamarca)
y cuatro están por debajo de la media (Francia, Portu -
gal, España, Grecia).

En cuanto a la cualificación para su utilización, el
objetivo era que a finales del 2001 todas las escuelas
estuvieran conectadas, y tenemos que señalar que el
resultado de la evaluación indicaba que en mayo esta -
ban el 80% de ellas. Sin embargo, como se apunta en
el propio estudio, eso no significa que Internet se está
uti l izando para la enseñanza, el propio estudio reco -
noce que su uti l ización es fundamentalmente adminis -
trativa siendo necesario ampliar las influencias en el
terreno de su aplicación a la formación. Como pro -
medio hay 12 alumnos por ordenador y 25 alumnos

por ordenador conectados a Internet. La mitad de los
ordenadores t ienen menos de tres años. Dentro de los
países que no superan la media nos encontramos con:
Portugal, Grecia, Ital ia, Dinamarca, España, Holanda.
La mayoría de los profesores uti l iza hoy los ordena -
dores en la UE, pero sólo una minoría de ellos uti l izan
Internet con f ines docentes. Aunque los principales
argumentos que se ofrecen para no uti l izarlos son los
bajos niveles de equipamiento, y no – es l lamativo– la
formación que t ienen ya que el  90% indican que han
recibido un curso de capacitación, aunque ello por sí
sólo también es cierto no garantiza su éxito.

Asumiendo que la realidad en Latinoamérica y el
Caribe es diferente entre sus pueblos, lo mismo que
ocurre en la Unión Europea, no podemos dejar de re -
conocer que la penetración de las tecnologías de la
información y la comunicación (en adelante TIC) es
l imitadas respecto a EEUU y la UE. Como señala Me-
nezes en su informe para el «Desarrollo de la sociedad
de la información en América Latina y el Caribe», el
«Índice de la sociedad de la información (ISI), estable -
ce para 1997 la siguiente relación de los diez países me -
jor situados: Argentina (31), Chile (32), Brasil (36), Co -
lombia (38), Venezuela (39), Costa Rica (40), México
(41), Ecuador (42), Panamá (43), Perú (48).

Estos índices se han visto potenciados por dife -
rentes hechos como son: la creación de redes temáti -
cas entre los profesionales de la enseñanza para ana -
lizar las posibil idades que las nuevas tecnologías, la
proliferación de eventos y jornadas, y la puesta en
marcha de planes para la incorporación de las TIC a
la enseñanza. Este aumento podemos observarlo en
los comentarios que realiza Silvio (2002), que nos
indica como en jul io de 2000 había alrededor de
1.585.460 nodos de Internet,  que supone un aumen -
to del 1.210% respecto a los 1.310 que exist ían en
1991. Estos datos son más signif icativos si tenemos en
cuenta que en el mismo período el crecimiento a nivel
mundial fue de 79,8%.

En este aspecto de las redes temáticas, se están rea -
lizando últimamente diferentes de ellas sobre a temáti -
ca de la aplicación de las nuevas tecnologías a la
enseñanza, como por ejemplo la «Red Iberoamericana
de Formación de Profesores Universitarios en Tecno -
logía Educativa» o la «Red Iberoamericana para el De -
sarrollo de Aplicaciones Telemáticas en la Formación
Universitaria», formada por diferentes Universidades
españolas (Sevilla, Islas Baleares, Murcia, y Tarragona)
e Iberoamérica (Central de Venezuela, Panamá, NUR,
Costa Rica, ISPJAE de Cuba).

Ha sido Chile la impulsora de un plan para la in -
corporación a la sociedad de la información, así en
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1998 en este país se formó una Comisión Presidencia
denominada «Nuevas Tecnologías de la Información
y Comunicación» que elaboró el informe: «Chile: ha -
cia la sociedad de la información», donde se estable -
cen los cambios y prospectivas que deben darse en
este país para su incorporación a la sociedad del cono-
cimiento. Es de señalar que este informe está sien d o
adoptado por diferentes países latinoamericanos para
su análisis respecto a la incorporación a la sociedad
del conocimiento.

Como estamos viendo, el problema para nosotros
no es s i  l legaremos, l legar l legaremos, y además como
ha pasado con otras tecnologías, l legaremos todos. El
problema desde mi punto de vista es otro, es si l lega -
remos a tiempo. Por ello es necesario que desde los
gobiernos y las instituciones se dupliquen los esfuer -
zos para que la incorporación de los países a esta
sociedad del conocimiento promovida desde las tec -
nologías de la información sea lo antes posible, para
no verse relegadas de las posi -
bil idades que ofrecen, y margi -
nadas de los nuevos escenarios
culturales, económicos y co-
municat ivos que nos propo-
nen. Éste es precisamente uno
de los aspectos que se deben
de acometer si se quiere que
las TIC nos s irvan como puen -
te de encuentro entre Europa
e Iberoamérica.

Ahora bien, desde mi pun-
to de vista las nuevas tecnologías, y en particular las
redes telemáticas, han evolucionado bastante en los
aspectos tecnológicos y de exposición y transferencia
de información y menos en su conf iguración como
tecnología social, es decir, como herramienta de co -
municación e interacción social. Y ello, pienso, es un
espacio que deberemos de aprender a uti l izar entre
los diferentes pueblos latinoamericanos.

2.  ¿Qué pos ib i l idades  nos  of recen?
Las posibi l idades que nos ofrecen a la formación

se pueden concretar en ampliación de la oferta infor -
mativa, creación de entornos más flexibles para el
aprendizaje, eliminación de las barreras espacio-tem -
porales entre el profesor y los estudiantes, incremento
de las modalidades comunicativas, potenciación de
escenarios y de entornos interactivos, favorecer tanto
el aprendizaje independiente como el aprendizaje
colaborativo, ofrecer nuevas posibilidades para la
orientación y la tutorización de los estudiantes, y faci -
l itar el perfeccionamiento de los l icenciados.

Una de las grandes ventajas que aportan a la for -
mación es la cantidad de información que puede ser
puesta a disposición de los estudiantes de manera vir -
tual. En este caso el número de si t ios web va crecien -
do de forma imparable, y constantemente nos vamos
encontrando con nuevos, que tanto desde una pers -
pectiva institucional, como asociativa o personal, am -
plían la información con la que profesores y estudian -
tes pueden interaccionar. Por otra parte, el número de
revistas virtuales se va ampliando notablemente y to -
das las bibliotecas universitarias están haciendo nota -
bles esfuerzos por contratar las bases de datos «on-
line» que constantemente están apareciendo, sin olvi -
darnos tampoco que cada vez más las revistas impre -
sas tienen su versión virtual.

Esta ampliación informática no sólo consiste en la
cantidad de información que se pone a disposición de
los usuarios, sino también –y ello puede ser lo verda -
deramente importante– como desde un punto de vista

cualitativo, la información es ofrecida de forma cuali -
tativa diferente: con entornos audiovisuales multime -
dia, con la utilización de códigos audiovisuales, la in -
corporación de animaciones en 3D, o la simulación de
fenómenos mediante técnicas digitales de presenta -
ción de la información. 

No puede caber la menor duda que una de sus
posibilidades más significativas es la influencia que tie -
nen para la creación de entornos flexibles para la for -
mación; f lexibil idad que deberemos entenderla desde
diferentes perspectivas: temporal y espacial para la
interacción y recepción de la información, para la in -
teracción con diferentes códigos, para elección de di -
ferentes it inerarios formativos y para la selección del
t ipo de comunicación.

También nos van a permitir realizar las actividades
formativas y de interacción independientemente del
espacio y el t iempo en el cual cada uno se sitúe. Para
el lo contarán con un número de herramientas de co -
municación tanto para el encuentro instantáneo como
en diferido, que ampliarán las posibil idades que per -
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mite la comunicación presencial oral. El chat, el co -
rreo electrónico, las listas de distribución, la videocon -
ferencia por IP y por RDSI... son herramientas de co -
municación que progresivamente van ganando adictos
para su uti l ización en situaciones de formación uni -
versitaria.

Es cierto que esta comunicación interpersonal
mediática t iene sus detractores argumentado las bon -
dades de un contacto personal con el estudiante y la
frialdad que introducen las máquinas. Sin entrar en
ese debate, peores cosas se di jeron cuando en las
Universidades del medievo entraron los l ibros de tex -
tos y manuales, o cuando en las del s iglo veinte la pre -
sencia de las fotocopiadoras iba ganando terreno; la
realidad es que no creo que sea muy personal la inte -
racción de profesores con 200 alumnos en un aula.
Lo que sí  es cierto es que la comunicación mediát ica
interpersonal requiere de otro t ipo de habil idades
diferentes, pero ello no significa que una sea mejor,

más eficaz o humana que la otra. Por otra parte, debe -
mos pasar los períodos de la infancia de la educación
donde siempre se pensaba que había algo óptimo y lo
demás era negat ivo, o que la formación no se pro -
ducía si el profesor no estaba situado frente de los
estudiantes. 

Recientemente indicaba Echevarría (2000) que
una de las transformaciones que el E3 iba a traer es el
cambio en los escenarios de formación, de manera
que los ordenadores se van a convertir en los elemen -
tos sustitutivos de la mesa y el pupitre. Sin querer indi -
car que toda la formación del futuro seguirá el plante -
amiento que nos ofrece el reciente Premio Nacional
de Ensayo, pues somos part idarios de entornos f lexi-
bles de formación, donde el profesor, en función de
sus intereses, objetivos y problemáticas eli ja diferentes
entornos, presenciales o virtuales, para realizar su acti -

vidad, lo que sí es cierto que cada vez son más uti l i -
zados términos como teleformación, teleenseñanza o
telepupitre, para aludir con ellos a entornos virtuales
de formación notablemente distintos a los presencia -
les. Y que cada vez las experiencias de formación
«on-l ine» que inicialmente se estaban desarrollando
para cursos de postgrado y de doctorado, pero que ya
están alcanzado a la formación reglada en las asigna -
turas de libre configuración, troncales y obligatorias,
están s iendo más numerosas.  Y en este sent ido debe -
remos de aprender de algunas instituciones Ibero -
americanas con más experiencias que nosotros.

La calidad en estos entornos, independientemen -
te de la necesidad de contar con unos requisi tos tec -
nológicos mínimos para garantizar su correcto funcio -
namiento, vendrá determinada entre otras variables
por el modelo pedagógico en el cual se apoye la inte -
ractividad que establezca y permita el sistema, la cali -
dad de los materiales y la formación que tenga el pro -

fesorado para su utilización.
Respecto a la interactivi-

dad, es necesario distinguir
entre diferentes tipos: interacti-
vidad con el sistema, interactivi-
dad con los materiales e inte -
ractividad de los participantes
en el proceso formativo virtual.
Interactividad con el sistema,
en el sentido que el entorno
telemático formativo que selec-
cionemos debe permitir que el
estudiante pueda tener acceso
con facilidad a los materiales, a
las herramientas de comunica-
ción sincrónica y asincrónica,

a su historial académico... 
Desde nuestro punto de vista, uno de los errores

más significativos que se suele cometer con la aplica -
ción de las nuevas tecnologías en la enseñanza, sobre
todo con las telemáticas, es creer que el simple hecho
de ubicar materiales en la Red en formato «txt» o
«pdf» ya es sinónimo de cal idad. Como veremos pos -
teriormente, creo que existe demasiada digital ización
de contenidos y poca virtualización de ellos. 

Entre los criterios generales para discriminar una
buena de una mala web dest inada a la formación que,
sin ánimo de acotar aquí el tema, podemos citar los
siguientes: autoridad científica tanto de la institución
como de las personas que part ic ipan elaborando y
proponiendo documentos; cal idad técnica de la pági -
na en lo que respecta a diseño gráfico, velocidad de
carga de la página, navegabilidad, facil idad y com -
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prensibil idad del desplazamiento por la página en los
diferentes sitios y lugares; mapa global de la página en
el sentido que facil i te la observación rápida y segura
de los contenidos que se le ofrecen al usuario; dispo -
sición de sistema de ayuda que auxilie al estudiante
por los diferentes contenidos que se ofrecen y por las
diferentes herramientas que se le presentan, incorpo -
ración de un motor de búsqueda de contenidos, com -
prensibilidad y adaptación de la información al usua -
rio diana al cual va destinado, veracidad y cientifici -
dad de la información que se le presenta; y posibil ida -
des de interactividad que permite; y número y calidad
de las actividades que se ofrecen al estudiante para
garantizar y asegurar la adquisición de los conocimien -
tos.

Como principios generales para su diseño y es -
tructuración, podríamos tener presente los siguientes:
cuanto menos más, lo técnico supeditado a lo didácti -
co, legibilidad contra irritabilidad, evitar el aburrimien -
to, interactividad, flexibilidad y participación del usua -
rio dentro del entorno de forma que se pueda real izar
una navegación no l ineal, sino hipertextual e hiperme -
dia. No nos detendremos aquí ya que recientemente
hemos realizado un trabajo al respecto (Cabero y Gis -
bert, 2002).

Últimamente el desarrollo de diferente tipo de soft -
ware, «grupoware», está propiciando entornos para el
trabajo colaborativo entre los diferentes participantes
en el acto formativo, que permiten la realización de
diferentes actividades: ubicación de archivos, revisión
de archivos en un proyecto colectivo, compartir docu -
mentos de diferentes plataformas, organización de
citas... 

3.  Los  mi tos  de  las  TIC ap l i cados  a  la  educac ión
Recientemente desarrollé una conferencia en la

Universidad de las Palmas de Gran Canarias, sobre
esta temática y all í  apuntaba que algunos de los mitos
o creencias que se t ienen en nuestra cultura social y
académica sobre las TIC eran los siguientes: M1)
Modelo democrático de educación, que facil i ta el
acceso a todas las personas; M2) Libertad de expre -
sión y la participación igualitaria de todos; M3) Ampli -
tud de la información y el acceso ilimitado a todos los
contenidos; M4) Valor «per se» de las tecnologías; M5)
Neutralidad de las TIC; M6) Interactividad; M7) Los
mitos de los «más»: «más impacto», «más efectivo», y
«más fácil del retener»; M8) Los mitos de las «reduc -
ciones»: «reducción del t iempo de aprendizaje» y
«reducción del costo»; M9) Los mitos de las «amplia -
ciones»: «a más personas» y «más acceso»; M10) Las
tecnologías como manipuladoras de la actividad men -

tal; M11) Cultura deshumanizadora y alienante; M12 )
La existencia de una única tecnología: la supertecno -
logía; M13) Sustitución del profesor; M14) Cons -
trucción compart ida del conocimiento; y M15) Las
tecnologías como la panacea que resolverá todos los
problemas educativos.

Uno de los mitos más uti l izados sobre la aplica -
ción de las TIC en la formación consiste en afirmar
que con su incorporación se alcanzará un «modelo
democrático de educación», que permit irá el acceso a
todas las personas. Con él se quiere l lamar la atención
respecto a que su uti l ización permite, por una parte,
la comunicación a un colectivo amplio de personas
independientemente de su situación geográfica o tem -
poral, y por otra, poner a disposición de todas ellas, la
información sin l imitaciones de lugar de residencia o
disponibilidad espacial.

Bajo estos supuestos, por ejemplo, se permitiría
llevar una educación de calidad, a los lugares más ale -
jados, salvando de esta forma los problemas existentes
de la falta de recursos por ejemplo en las zonas rura -
les. Al mismo tiempo, se ofrecería a los estudiantes
una formación de cal idad, al no tener porqué estar
supeditadas las actuaciones a las del profesor del aula;
de esta forma se ofrece la posibil idad de contar con
«ciberprofesores», expertos en contenidos, que ubi -
carían su experiencia en la Red, para que pudiera
estar a disposición de cualquier persona. Lo que sub -
yace bajo estos supuestos es que la calidad de la for -
mación a la que uno tiene derecho a recibir, no se
vería mermada por la fal ta de recursos, humanos y
materiales, existentes en el lugar donde viva la perso -
na, siempre que uno tenga la posibi l idad de estar
conectado a Internet.

Y es precisamente el últ imo comentario lo que nos
lleva a indicar lo peligroso de este mito, ya que la rea -
l idad es que no todo el mundo está conectado, y ade -
más no todo el mundo tendrá posibi l idades de conec -
tarse a medio plazo. Lo que puede estar l levándonos
es a que en vez de favorecer una democratización,
extensión, de la educación, se esté propiciando una
discriminación de los alumnos, ya sea porque por sus
recursos económicos o por la zona donde vivan, no
puedan tener acceso a estas nuevas herramientas. 

En cierta medida asociado con el mito anterior
nos encontramos con el referido a la l ibertad de ex -
presión y la participación igualitaria de todas las per -
sonas en la Red. Es cierto, que una vez superada la
limitación del acceso, ésta se nos presenta como que
puede propiciar la l ibertad de expresión y la participa -
ción igualitaria de todas las personas, entre otros moti -
vos porque el hecho de la falta de referencia física,
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pueda aliviar las l imitaciones personales y sociales pa -
ra comunicarnos con los demás. Pero también es cier -
to que no debemos de confundir que el  tener acceso
a la información, en nuestro caso al canal de distribu -
ción de la información, significa tener conocimiento y
en ninguna medida desarrol lar pautas y propuestas de
acción.

Como pone de manifiesto Castell (2001: 31), «In -
ternet nació en la insólita encrucijada entre la gran
ciencia, la investigación militar y la cultura libertaria»,
y el lo nos ha l levado a que inicialmente la Red se haya
convertido en un entorno para la distr ibución de la
información de forma l ibre para todos los colectivos,
de manera que han servido para transmitir informa -
ción de determinados movimientos como el zapatista
o para la realización de ciertas actividades humanita -
rias de las ONG. Pero al mismo tiempo no podemos
olvidarnos de las investigaciones realizadas sobre las lis -
tas de distribución y el comportamiento que los estu -
diantes tienen en ella, que la participación de los miem -
bros es más limitada de lo que cabría esperar y que se
reproduce lo mismo que ocurre en las clases presen -
ciales, y es que solamente participan un número limita -
dos de estudiantes, dándose un elevado número de
estudiantes que ocupan la posición de «mirones». 

En definit iva, no debemos de confundir estar co -
nectado con participar y tener la libertad de intervenir
en la Red. Acceder todos a un teclado no signif ica que
desaparecerán las diferencias culturales, sobre todo si
no sabemos qué tenemos que demandar y cómo uti l i -
zaremos lo solicitado. 

Uno de los mitos que más suelen utilizarse para jus -
tificar su presencia en las instituciones educativas es la
amplitud de la información que permite y el acceso il i -
mitado a todos los contenidos. Y «a priori ello es cier-
to»; ahora bien, si nos introducimos en contenidos for -
mativos reglados, el volumen abierto de información a
la que podemos acceder disminuye considerablemente,
ya que por lo general las páginas web de cierta calidad
limitan el número de entrada y codifican su sitio. 

Esta supuesta capacidad nos tiene que llevar tam -
bién a una reflexión específ ica, que consiste en que si
anteriormente los alumnos debían estar formados en
determinadas técnicas y estrategias para la localiza -
ción e identificación de la información; en la actuali -
dad, se hace necesario formar a los estudiantes para
que sean capaces de evaluar y discriminar la informa -
ción, localizada para que sea pertinente a su proble -
ma de investigación o a su temática de estudio.

Uno de los mitos con más claras influencias en el
contexto escolar es el que podríamos denominar co -
mo el valor «per se» de las tecnologías; es decir, la sig -

nif icación que se les da a las tecnologías como ele -
mentos de cambio y transformación de la institución
educativa. Es cierto que crean unos entornos especí-
f icos para la información que pueden ser más atract i -
vos y con diferentes posibil idades que las tradiciona -
les. Pero desde nuestro punto de vista, el valor de
transformación y la significación que se alcance con
ellas no dependerá de la tecnología en sí misma, sino
de cómo somos capaces de relacionarlas con el resto
de variables curriculares: contenidos, objetivos...; y
cómo aplicamos sobre las mismas estrategias didácti -
cas específicas. No es suficiente para producir trans -
formaciones, es también necesario que se produzca
un cambio de mental idad hacia el  uso de la nueva tec -
nología que se pone a nuestra disposición. Este cam -
bio de mental idad será lo que influirá para que la tec -
nología se adopte y no se rechace.

Uno de los mitos más asumidos en nuestra socie -
dad es que las tecnologías son neutrales y asépticas,
pues los efectos, positivos o negativos, beneficiosos o
perjudiciales, no dependen de ellas, sino de las perso -
nas que las aplican y util izan, y de los objetivos que se
persiguen en su aplicación; o dicho en otros términos,
las tecnologías son asépticas y se «estropean» en su
uti l ización por las personas. La realidad es que toda
tecnología no sólo transmite información, sino que al
mismo tiempo está transmitiendo valores y actitudes,
algunas veces incluso no perceptibles por las perso -
nas. Las tecnologías no son asépticas sino que por el
contrario transfieren los valores de la cultura que las
han desarrollado, y ello puede ser más peligroso si
tenemos en cuenta la rupturas de las barreras espa -
ciales y la dependencia tecnológica que solemos tener
de determinados países. 

Otra de las grandes ventajas que se incorporan a
las TIC es las posibil idades interactivas que presentan,
y que posibil i tan que el usuario se convierta en un
procesador activo y consciente de información. In -
dependientemente de que existen diferentes niveles
de interactividad, aunque no voy a seguir esta idea
para analizar el mito al que actualmente nos estamos
refiriendo, la realidad es que existe menos interactivi-
dad en las TIC de lo que se nos quiere hacer creer y
vender por las casas comerciales. Por otra parte la uti -
l ización de la interactividad dependerá de la forma -
ción de los usuarios, ya que después la realidad, es
que el comportamiento de los alumnos en estos entor -
nos, consiste e imprimir los ficheros y movil izar meca -
nismo de memorización de la información, igual que
en una cultura impresa.

El mito de los «más»: «más impacto», «más efecti -
vo», y «más fácil del retener», es otro de los que inun -
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dan el planteamiento de las TIC y es consecuencia
directa de un fuerte determinismo que las han puesto
como elementos mágicos todopoderosos que resol -
verán los problemas educativos. La realidad es que las
investigaciones no han llegado a confirmar estos as -
pectos, teniendo también en cuenta que suelen con -
fundirse términos, ya que el hecho de que con las
TIC se pueda alcanzar un mayor impacto, es decir,
que la información sea capaz de llegar cuantitativa -
mente a más personas, no signif ica que desde un
punto de vista cualitativo ese mayor acceso repercuta
sobre la calidad de los productos que se consigan.

El conocimiento que adquiera un estudiante es el
resultado de su interacción cognitiva y social con la
información, en un momento y en un contexto dato.
De forma que lo importante muchas veces no es cómo
le l lega la información sino qué hace con la informa -
ción y cómo llega a procesarla.

Al lado de los mitos de las ampliaciones, nos encon -
tramos también con el de las re -
ducciones: «del t iempo de
aprendizaje» y «del costo». En
el primero de los casos se le atri -
buye a la tecnología un papel
que no es el suyo, por ahora los
estudios no han confirmado
que el hecho de trabajar en la
Red, o de ofrecerle al estudian -
te un contexto más variado, por
la diversidad de medios y siste -
mas simbólicos que puede llegar
a movilizar, tenga unas conse -
cuencias inmediatas sobre la
reducción del tiempo necesario
para el aprendizaje. Este mito es
consecuencia directa del deter -
minismo tecnológico que ha
imperado en los medios,  donde
todo se percibe como determi-
nado por las potencialidades de la tecnología.

Por lo que respecta a lo segundo debemos de ma -
tizarlo, ya que la realidad es que las tecnologías supo -
nen, al menos inicialmente, una elevación de los cos -
tos, por una parte, por la necesidad de realizar inver -
siones iniciales para la adquisición de la infraestructu -
ra necesaria y, por otra, porque la producción de ma -
terial educativo de calidad conlleva un esfuerzo eco -
nómico y temporal significativo. 

Respecto al siguiente mito el de las «ampliacio -
nes»: «a más personas» y «más acceso», la real idad es
que «a priori», y salvando las matizaciones que reali -
zamos nosotros al comienzo de nuestro análisis res -

pecto a la posibil idad de estar conectados, la realidad
es que, desde un punto de vista cuantitativo, la infor -
mación se puede distr ibuir a un mayor número de
personas y a mayores contextos. Lo que ya no esta -
mos de acuerdo es que ello «per se» sea un criterio de
calidad educativa. 

Otro de los mitos explotado sobre las TIC es el
poder que tienen para manipular la actividad mental y
las conductas de las personas. Ésta ha sido una idea
tradicionalmente manejada con los medios de comu -
nicación de masas respecto a la influencia que tienen
sobre las actitudes de las personas para desarrollar la
agresividad y la violencia. Por el contrario, como está
siendo puesto de manifiesto desde las nuevas teorías
de la comunicación de masas, y en contra de la deno -
minada teoría hipodérmica de los medios de comuni -
cación, la influencia no es directa sino que más bien
debe de haber un sustrato psicológico personal y
social, para que los medios de comunicación se con -

viertan en elementos potenciadores de las conductas
violentas de las personas. 

Hay cierta manía que podemos denominar como
el mito de la cultura deshumanizadora y alienante, por
atribuir a todo lo humano y con comunicación «cara a
cara» como humano y natural, y el resto de modalida -
des de comunicación como artif icial, deshumanizada
y en contra de los valores y principios que deben de
regir la Humanidad. «A tales planteamientos, y sin
olvidar que algunas aplicaciones tecnológicas han ido
en contra del espíritu de solidaridad y seguridad de la
raza humana y del Planeta en el cual vivimos, le pode -
mos ofrecer una serie de argumentos a considerar pa -
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ra un análisis correcto: por una parte, se olvida que la
tecnología es un producto humano, se le podrá acha -
car que en su aplicación concreta ha sido posit iva o
negativa, desde posiciones científ icas e ideológicas
concretas, se podrá argumentar sobre su eficacia o
ineficacia, o se podrá esgrimir sobre su pertinencia,
pero lo que no podrá ponerse en duda es su carácter
y condición humana, ya que se elabora y potencia
para mejorar las condiciones naturales de vida del ser
humano tratando de adecuar el entorno a sus necesi -
dades; y por otra, no se t iene en cuenta que nuestra
sociedad es producto de un momento histórico deter -
minado con sus característ icas geográficas, cl imáticas,
sociohistóricas, culturales, sociales... y tecnológicas
concretas» (Cabero, 2001a: 69).

Un mito que ha sido constante a lo largo de la evo-
lución de la historia de la tecnología ha sido el de la
existencia de una única tecnología; es decir, la exis -
tencia de una supertecnología que pueda aglutinar a
todas las demás y sea la más potente y por tanto más
significativa para conseguir metas y objetivos de apre n-
dizaje. Para nosotros no existen medios mejores que
otros, no existe el supermedio y menos aún si para su
concreción nos apoyamos únicamente en sus carac -
terísticas técnicas y estéticas. 

Cada vez que ha aparecido una nueva tecnología
ha exist ido alguien que se ha visto tentado a proclamar
que la escuela morirá y que los profesores serán susti -
tuidos, incluso estas afirmaciones se han visto reforza -
das por algunos estudios donde se demostraba que la
nueva tecnología presentada era cuanto menos igual
de eficaz para que los alumnos aprendieran que la
enseñanza asist ida por un profesor presencial.  Y si
eran como mínimo igual de eficaz, y además más eco -
nómicas, ya se puede imaginar el lector la propuesta
que terminaban realizando los diseñadores de estos
estudios. Se olvidaban que el efecto novedad deter -
mina los resultados alcanzados con los medios y que
muchas veces no se estaban contemplando las mismas
situaciones instruccionales.

Desde nuestro punto de vista y como ya he indica -
do diversas veces, los profesores no van a ser reem -
plazados por las tecnologías por muy potentes y sofis -
t icadas que sean, lo que sí ocurrirá es que tengamos
que cambiar los roles y actividades que actualmente
desempeñamos, como por otra parte s iempre ha pa -
sado cuando se ha introducido una nueva tecnología
en la instrucción; recuérdese por ejemplo las transfor -
maciones que se efectuaron en el papel del profesor,
y también del alumno, como consecuencia de la intro -
ducción del l ibro de texto. La presencia de las nuevas
TIC nos van a l levar a que los profesores desem -

peñen nuevos roles como los de consultores de infor -
mación/faci l i tadores de información; diseñador de
medios; moderadores y tutores virtuales; evaluadores
continuos y asesores; orientadores y administradores
del sistema (Cabero, 2000b).

Como últ imo mito, y que en cierta medida se en -
cuentra dando cobertura a todos los restantes nos en -
contramos con la idea de que las tecnologías como la
panacea que resolverá todos los problemas educati -
vos. Creo que ya debe quedar lo suficientemente cla -
ro que para nosotros las tecnologías, independiente -
mente de lo potente que sean, son solamente instru -
mentos curriculares y por tanto su sentido, vida y efec -
to pedagógico, vendrá de las relaciones que sepamos
establecer con el resto de componentes del currícu -
lum. Y posiblemente, por no decir seguro, los efectos
que se consigan vendrán más de las interacciones que
se establezcan entre todos los elementos, de las meto -
dologías que apliquemos sobre ellos y del diseño con -
creto que se realice. El poder no está en la tecnología,
sino en las preguntas y respuestas que nos hagamos
sobre ella para su diseño, util ización en investigación
en la enseñanza. 

4.  Algunos  aspectos  para  f ina l izar
Para finalizar me gustaría realizar una serie de

comentarios para que de verdad, teniendo en cuenta
las posibil idades que las nuevas tecnologías t ienen y
los mitos que soportan, se puedan convertir en ele -
mentos para un nuevo espacio comunitario y de inter -
vención para el encuentro entre los pueblos iberoa -
mericanos.

En primer lugar trabajar desde el paradigma de la
colaboración. Con ello lo que quiero decir es que el
acercamiento no debe de ser el usual donde el pode -
roso, desde un punto de vista tecnológico, pretenda
conseguir con su aplicación la colonización cultural de
los más débiles. 

Esta colaboración nos debe l levar a que se reali -
cen acciones conjuntas donde cada una de las partes
incorpore elementos específicos para la consecución
del proyecto. En este sentido, la experiencia realizada
desde la Asociación de Televisión Educativa Iberoa -
mericana puede ser un elemento signif icat ivo a con -
templar (Martínez, 1998), donde se han realizado di -
ferentes acciones formativas de manera conjunta
entre Universidades de ambos lados del Atlántico.

En esta l ínea puede ser interesante seguir poten -
ciando las redes que se están llevando a cabo entre
diferentes Universidades Iberoamericanas, como la
«Red de Universidades Virtuales Iberoamericanas».
Esto se hace más necesario si  además tenemos en
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cuenta que uno de los problemas fundamentales que
se nos presenta con estos nuevos entornos telemáticos
radica en la falta de contenidos. Y como se sabe, la
mera selección de éstos no es sólo una cuestión de efi -
cacia y tendencia científ ica, sino también de valores y
concepción del mundo y la mayoría que existen hoy
en la Red no pertenecen a la cultura iberoamericana,
ofreciendo una visión de una sociedad que no es la
nuestra.

En este apartado de los contenidos formativos, la
situación es de tal forma que la propia Unión Europea
ha realizado recientemente una l lamada de atención
para la producción de material educativo entre los
estados miembros, para intentar evitar la colonización
cultural que se avecina.

Se hace necesario aumentar la presencia de los
contenidos en español en la Red, de forma que al aus -
picio de organismo internacionales, se puedan crear
propuestas similares de distribución de cursos gratui -
tos como los recientemente puestos en funcionamien -
to por el MIT (http://ocw.mit.edu/index.html: 10/10/-
2002).

Para esta colaboración, y dentro de los estudios
universitarios, se nos abren diferentes posibil idades,
desde la realización de doctorados compartidos entre
diferentes Universidades, hasta la creación de redes
temáticas específicas auspiciadas por la AECI, creo
que la experiencias además de servir para la forma -
ción de tutelados superiores son de gran uti l idad para
el intercambio de investigadores e ideas de diferentes
áreas del conocimiento.

Pero esta colaboración y el intercambio de infor -
mación necesitará de la confianza mutua para que se
convierta en una herramienta significativa para el per -
feccionamiento de las personas. El hecho de que hable -
mos el mismo idioma no es suficiente, deben cambiar -
se las imágenes que tradicionalmente han imperado en
ciertos sectores, una la simpleza de la colonización, y
otra la vaguedad de su cultura científica.

Estos nuevos entornos de nuestra comunicación
deberán de respetar nuestra diversidad cultural, no
viéndonos tentados a incorporar que determinados
modelos culturales se primen sobre el resto.

Es también cuestión importante la reflexión sobre
la necesidad de formación y cuando hablo de forma -
ción no me refiero a la necesaria para la capacitación

instrumental de las nuevas tecnologías. Afortunada -
mente éstas cada vez están siendo más amigables y
requieren menos habil idades técnicas en los usuarios.
Me refiero a la necesaria para un uso crítico, reflexivo
y didáctico de ellas, que nos lleven a contemplarlas
como herramientas de comunicación y formación, y
no en simplemente como instrumentos tecnológicos.

Para finalizar señalar que creo que las nuevas tec -
nologías nos van a ofrecer la posibil idad de crear nue -
vos entornos para la formación entre las personas con
una serie de ventajas claras, pero también amplifica -
das por determinados sectores comerciales e ideológi -
cos, pero nos la van a ofrecer siempre que las adop -
temos como instrumentos de intercambio y creación
de información y no como meros instrumentos tec -
nológicos en los que descargar la acción educativa.
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